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JULIO RODRÍGUEZ PUÉRTOLAS: 
MILITANTE DE LA LITERATURA 
ENTREVISTA1 
Coautor y Q.irector de la Historia social de la literatura española, autor de ensayos 
como Literatura, Historia, Alienación, y obras sobre Galdós, Iñigo de Mendoza, etc., este 
zaragozano formado en EE.UU. ha logrado una obra de gran importancia para el mundo de 
las letras hispánicas. Intenta aportar un aire renovador basado en el método marxista a la 
lectura de nuestros textos literarios. Semejante empresa no siempre ha sido bien comprendi-
da. 
¿Cuál es tu vinculación con esta tierra? 
Nací aquí en el preciso momento en que la calle Conde Aranda pasa a llamarse General 
Franco, al comienzo de la guerra civil. Al acabar la guerra mi familia se traslada a Madrid, 
allí realizo todos mis estudios. Conservo lazos sentimentales y, desde luego me considero 
aragonés. Pero realmente mi relación con Zaragoza consiste en visitas esporádicas a amigos 
y familiares que viven allí. 
¿Qué recuerdos tienes de tu vida de estudiante? 
La Universidad de los años cincuenta en Madrid era una cosa muy siniestra, una 
Universidad de los vencedores, salvo unos islotes perdidos de gentes liberales, hasta donde 
se podía ser liberal entonces, y muy seria, por ejemplo, Rafael Lapesa y Dámaso Alonso. 
Pero aparte de estos dos nombres, lo demás es prácticamente inmencionable. 
Al terminar la carrera, ¿encuentras trabajo aquí o te vas ya a EE.UU.? 
No. Hice la licenciatura y el doctorado con Dámaso Alonso. Se portó muy bien con-
migo y en cierta ocasión me preguntó si quería irme de lector a Inglaterra; como no tenía 
ninguna perspectiva aquí excepto dar clases particulares, le dije que sí. Allí permanecí del 
60 al 63, que me marché a EE.UU. Fui primero a una universidad del este, en Buffalo, 
ciudad famosa únicamente porque las cataratas del Niágara están allí. El único atractivo 
extraacadémico era ese. Por otra parte es uno de los lugares más frías de los EE.UU. La pri-
mera nevada cae en octubre y la última en mayo. Allí estuve cinco años. Afortunadamente 
conseguí marcharme a un lugar absolutamente distinto que fue California, Los Angeles 
(U.C.L.A.). 
Allí coincidiste con Angela Davis ..• 
Sí. Decir que ella era colega mía es un poco pretencioso, porque es una universidad 
inmensa. Ella era profesora de Historia y yo estaba en el departamento de español, pero no 
1 Entrevista publicada en la revista Andalán con ocasión de la edición de la Historia social de la literatura española. 
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había ninguna relación entre un departamento y otro. Fue una experiencia muy interesante 
porque estaba ella, pero también otra mucha gente conocida: Marcuse, por ejemplo, ya 
muy viejecito, y muchos refugiados latinoamericanos importantes, que si no estaban allá 
pasaban como visitantes y conferenciantes; también exiliados de la república, en fin, era un 
sitio muy vivo. 
¿Y qué «status» llegaste a tener allí? 
Pues llegué a ser, con perdón, el catedrático más joven de California, lo cual me llena 
de satisfacción, claro; era lo que allá se llamafall professor. 
¿Qué te aportaron aquellos años? 
Era la época de la guerra de Vietnam y eso marcaba directamente toda la vida uni-
versitaria. Había un activismo muy militante en el sentido americano, no en el nuestro, 
de partidos, sino militante de causas justas: la libertad, la democracia, no exportar a otros 
países formas de vida que no desean. Una concienciación progresiva antimperialista y anti-
militarista. Entre otras cosas por una razón muy positiva: los jóvenes americanos estaban 
muriendo en Vietnam como moscas y solamente la experiencia de ver en televisión día a día 
las noticias de la guerra, los reportajes terribles de sufrimientos de los vietnamitas, e incluso 
de los mismos americanos, era algo espeluznante. A eso hay que añadir las repercusiones 
del mayo francés que en EE.UU. fueron importantes. En fin, es una época de tensiones muy 
brutales. Recuerdo una manifestación de estudiantes en Nueva York contra la guerra de Viet-
nam. Los estudiantes se habían concentrado a miles y al pasar por las obras en construcción 
les apedreaban, lo que supone una inversión de los esquemas tradicionales europeos. 
Siendo que habías alcanzado un «status» importante, sobre todo teniendo en cuenta la 
jerarquización de la universidad americana ¿cómo es que es un determinado momen-
to de volver a España y pasar por la experiencia penosa de unas oposiciones a adjunto 
de universidad? 
Varias razones, unas personales, otras «históricas». Hablando de las <<históricas», el 
general Franco había pasado a mejor vida y yo pensaba que llevaba demasiados años fuera 
de España, y tenía una añoranza de actividad política y social en mi país, de lo cual no me 
compensaba la poquísima actividad que yo podía tener en EE.UU. dado lo riguroso de 
las leyes sobre residentes extranjeros. Además, profesionalmente yo me podía sentir más 
satisfecho de explicar La Celestina a un grupo de estudiantes españoles que a un grupo de 
americanos. Finalmente pensaba que enseñar lo que más o menos sabía de literatura podía 
tener más sentido social y político en España que en América. 
¿Y te ha compensado el traslado, el pasar por las horcas caudinas de las oposiciones? 
Yo creo que sí. Yo sólo he hecho unas oposiciones en mi vida y algún día me gustaría 
escribir una especie de crónica interna de aquellas oposiciones. Fueron unas oposiciones 
siniestras, terribles, degradantes, injustas, no hablo sólo de mí mismo, sino de otras gentes 
que también las sufrieron (y se podía decir lo mismo de todas las oposiciones). Un ejemplo. 
El primer ejercicio consiste en la valoración del curriculum, es decir, publicaciones, etc. La 
puntuación mínima es de tres, y la máxima de seis. Pues bien, yo que llevaba tantos años 
publicando y tenía un curriculum bastante decente, obtuve un 3,5. Insistiendo en el tema 
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la semana anterior había habido otras de historia y se había presentado Antoni Jutglar y le 
pasó lo mismo, de tres a seis le dieron 3,3, O 3,4, da igual. Claro, Jutglar montó en cólera 
y se retiró. Yo sabía cuál era la maniobra y no me retiré, me juré a mí mismo que podrían 
echarme, pero no me retiraría. Finalmente llegué a saber, porque de todo se entera uno, que 
mi caso había sido discutido en el tribunal (yo no conocía a ninguno de sus miembros, pues 
llevaba 15 años fuera de España) y el principal argumento que tenían contra mí era éste: 
«Ni un rojo más en la Universidad española». Y esto era ya en el año 78, en la democracia 
y demás. Había que añadir el conocido compadreo, intercambio de favores, y un manejo 
absoluto del destino de la gente, del destino humano, no ya geográfico de las personas. 
Sacas las oposiciones y te incorporas a la Universidad Autónoma de Madrid. ¿Qué 
contraste has observado entre la universidad española y la americana? 
No se parecen en nada. No soy defensor de América. Uno de los problemas de mi 
estancia allí es el haber tenido que contribuir con mis impuestos americanos a la guerra 
del Vietnam y eso a mí y a otra mucha gente nos creaba problemas morales muy serios. 
Sólo queda el consuelo de decir con José Martí «Yo he vivido en las entrañas del monstruo 
y lo conozco».Pero volviendo a la pregunta, como profesor conozco sólo la Autónoma 
de Madrid y la de Alicante. La Autónoma, parece ser en comparación con otras muchas 
del país una universidad liberal, abierta y progresista Sin embargo hay unas contradic-
ciones salvajes: que los claustros de la Universidad Autónoma toman unas decisiones 
democráticas, que renueven por dentro su funcionamiento y que en algunos aspectos se ha 
puesto en práctica, choca con una normativa oficial, franquista, todavía no derogada. Eso 
crea unas tensiones que sólo se resuelven cuando los miembros de un Departamento son 
demócratas convencidos porque si no te sacan el decreto y se acabó. A mí un catedrático 
de literatura que ya no está en la Autónoma me dijo: «i Qué lástima que yo no pueda dirigir 
este Departamento como un patrón su fábrica!». 
En general, la universidad española es una universidad absolutamente franquista y con 
ello no quiero decir que sus directores, administradores, catedráticos, etc., sean franquistas; 
quiero decir que no se ha desmontado aún el andamiaje de la jerarquía. Todos sabemos de 
nombramientos a dedo, de oposiciones de la victoria; eso ha seguido y ha creado la super-
vivencia de unas formas de pensar que van más allá de los supervivientes de aquella época. 
Eso se transmite y el germen de la jerarquía, de la autoridad y de la burocratización (a través 
de las oposiciones) se perpetúa. 
En el aspecto científico hay de todo, hay personas competentes, profesionales, que 
están a niveles corno se dice vulgarmente europeos; pero buena parte de los profesores 
oscila entre la incompetencia más desnuda y la desfachatez encubierta. 
Eso en el aspecto científico. Pero en el pedagógico, quizás estés de acuerdo con noso-
tros en que la universidad española es un total y rotundo fracaso, que en lla universi-
dad no se aprende nada. 
Ahí intervienen muchos factores. Un alto porcentaje de gente incompetente (que no 
quiere decir que no sepan cosas, sino la forma que en lo han aprendido y la forma en que 
lo transmiten) absolutamente anticuada. Luego vienen los casos de incompetencia total y 
absoluta. 
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No puedes transmitir una serie de conocimientos que, aunque los tengas, no eres capaz 
de articular de una manera racional. En el caso concreto de la literatura: muchos profesores 
oscilan entre una interpretación totalmente subjetiva de los productos literarios (bonito, feo, 
bueno, malo, me gusta, no me gusta) una ensaladilla y revoltijo de vulgarizaciones teóricas 
de los últimos años; incluso hay gente que mezcla las interpretaciones de los idealistas espa-
ñoles de los años 40 con los estructuralistas más finos; y todo ello con un toque de sociolo-
gía para decorar un poco la tarta. Parece mentira al nivel más elemental tener que denunciar 
todavía hoy que hay profesores que llegan a las diez menos veinte a clase de nueve. Hay 
otros problemas básicos como la masificación. Pero más importante es la desconfianza o el 
terror de los profesores a la participación de los alumnos en la clase. Consideran a los estu-
diantes menores de edad en todos los sentidos. Está el sistema de unos exámenes arcaicos, 
basados en el sistema de preguntas y respuestas en los que no se aprende absolutamente 
nada, sólo se memoriza. 
Otro problema es la rutina, las clases totalmente burocratizadas, la ausencia de relación 
profesor-alumno, no hay clima de intercambio de ideas. Por ejemplo, comentar un texto en 
la universidad es hoy en día aplicar una serie de clichés y fórmulas sin reparar en el conteni-
do humano que realmente ese texto tiene. Es un estudio pseudotecnócrata de la literatura. 
Tú te has ocupado de la Sociología de la Literatura desde un enfoque que podríamos 
llamar marxista del hecho literario. ¿Qué sentido tiene para ti semejante enfoque? 
Primero en el mundo hispánico ser una especie de revulsivo contra todo el concepto 
de la historia de la literatura española al estilo de Menéndez Pelayo, del que la crítica ha 
estado viviendo durante generaciones; luego ha sido sustituida más fina y científicamente 
por Menéndez Pidal y su escuela. Segundo, estudiar literatura desde un punto de vista mar-
xista no es más que estudiar un aspecto de la realidad humana con un método que permita 
acercarse mejor, más crítica y más objetivamente a esa manifestación de la actividad huma-
na que llamamos literatura. Tercero, es un método que permite por sus problemas, situar la 
producción artística en su realidad, que como todas las realidades no es más que una, la rea-
lidad social. Cuando te encuentras con toda una tradición de historia de la literatura, no sóllo 
española, idealistas, mitificadoras, mitificadas, que te hablan siempre de las mismas cosas 
y con las mismas palabras, o con otras, depende del grado de sofisticación del crítico, pero 
siempre con los mismos términos, el enfoque marxista resulta por lo menos renovador. 
Estudiar desde el punto de vista, marxista la literatura, tiene exactamente el mismo sen-
tido que estudiar desde el punto de vista marxista, es decir, objetivo, científico y humano, 
cualquier otra manifestación de la actividad de hombre en este mundo. 
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EDAD MEDIA 
Los primeros trabajos de crítica literaria de Julio Rodríguez Puértolas se publican 
en 1965 y tienen como asunto básico, aunque no exclusivo, la literatura medieval. Su 
tesis, Fray Íñigo de Mendoza y sus <Coplas de Vita Christi>, presentada en 1963 y 
publicada en la prestigiosa editorial Gredos de Madrid, en 1968, como otros dos libros 
más, fue dirigida por Dámaso Alonso y mantiene la estructura de un texto académico que 
se ajusta al modelo de la crítica estilística. De hecho, la segunda parte contiene el texto 
de Mendoza y los comentarios filológicos del mismo. Pero durante su estancia en EEUU 
(que durará desde 1963 hasta 1978) conoce la obra de Américo Castro que será funda-
mental para el desarrollo de sus trabajos críticos: «Conocí a don Américo Castro [dice en 
"Entre la memoria y la esperanza: recuerdos de don Américo Castro"] aquí en los Estados 
Unidos, en primer lugar gracias a sus libros, unos libros que en la Universidad española, 
donde yo me había formado -por así decir- parecían no existir. No voy a narrar el des-
lumbramiento que esas lecturas produjeron en mí. Producto de ellas fue un modesto artí-
culo que publiqué eri la Revista Hispánica Moderna, «En los ochenta años de Américo 
Castro, como consecuencia del cual don Américo me escribió una extraordinaria carta a 
Buffalo, donde yo enseñaba, a la sazón». Rodríguez Puértolas ha dejado en otros artícu-
los testimonio de la influencia de Castro: en "A comprehensive view of medieval Spain" 
en el libro Américo Castro and the Meaning of Spanish Civilization (1976), o "Américo 
Castro: la tradición corregida por la razón" en Homenaje a Américo Castro (1987). «En 
su piso de la calle del Segre, en Madrid, conocí por fin personalmente a don Américo, así 
como a su esposa y a su hija. Un piso lleno de luz, de libros, de sabiduría y de humanidad. 
Mucho de lo que hoy sé, allí lo aprendí, conversando con don Américo». Castro le enseñó 
a ver la literatura ligada a la vida. Pero en la década de los sesenta también influyeron 
en Rodríguez Puértolas las corrientes neomarxistas que basaban su teoría en el Marx de 
los Manuscritos y en las filosofías de Lukács y Marcuse sobre la alienación. De hecho es 
esta orientación la que Rodríguez Puértolas aplica a los textos literarios y del que surgen 
nuevas aproximaciones a los textos canónicos de la literatura medieval. Así, el Poema del 
Cid, el Libro de Buen Amor o La Celestina son analizados desde un aparato crítico sintéti-
co fundamentado en el marxismo humanista y el humanismo radical de Castro. Lo uno le 
lleva a profundizar en los rasgos históricos de la obra, en la genealogía social de los per-
sonajes y lo otro a la interpretación de la condición vital de los individuos en su realidad 
histórica. Al mismo tiempo esta tendencia crítica le separa irremisiblemente de la crítica 
instituida de Menéndez Pidal y, sobre todo, muestra un aspecto radicalmente opuesto a 
la lectura moralista y religiosa de los textos medievales. Toda la visión de una «España» 
en reconquista se desmorona en favor de un conjunto de reinos (Castilla, Aragón, etc.) en 
lucha de intereses contra otros pueblos y atravesado por conflictos sociales internos que 
están transformando sus condiciones políticas, económicas e ideológicas, entre los que 
destaca la aparición de una nueva clase social (la burguesía) y el dominio progresivo del 
dinero. Esta interpretación de la literatura medieval como transposición de una realidad 
conflictiva se une a la búsqueda de textos literarios que reflejen la situación del pueblo 
(en la estela de los estudios socialistas) y de los individuos de estamentos en crisis que 
manifiestan una incomprensión del nuevo mundo. Fruto de todo ello serán tres antologías 
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fundamentales cuyos títulos señalan, bien a las claras, los cambios que nuestro tiempo 
produjo entre los sesenta y los ochenta: Poesía de protesta en la Edad Media Castellana 
(1968), Poesia i Societat a l' Edat Mitjana (1973) y Poesía crítica y satírica del Siglo 
XV (1981), así como numerosos artículos sobre cancioneros y canciones populares. En 
su trabajo, y gracias a autores como Emst Fisher o Erich Fromm, Rodríguez Puértolas 
trata de rescatar la literatura medieval de la mera investigación arqueológica para traer al 
presente textos en la idea de que nuestro tiempo es el resultado de una específica confor-
mación del pasado. La idea de que los héroes del Romancero "han sido creados y lanza-
dos a una vida conflictiva y problemática en la cual se encuentran radicalmente solos, y 
en la que luchan por sobrevivir y cumplir un destino, el de realizarse como hombres" o 
la definición de Juan Ruiz como "hombre angustiado" son ejemplos significativos. Sus 
estudios buscan una doble mirada respecto a un mundo en transformación y crisis: la de 
los de abajo o cercanos a la sensibilidad popular, como el Arcipreste de Hita y la de los 
poderosos, como Don Juan Manuel. Con todo, para Rodríguez Puértolas será en el siglo 
XV y con La, Celestina cuando se materialice la definitiva crisis y transformación del 
modo de producción feudal. 
BIBLIOGRAFÍA 
1966: «Sobre el autor de las Coplas de Mingo Revulgo». En: Homenaje a Rodríguez Moñino, vol. 
II, Madrid, Castalia, 131-142. 
1967: «Un aspecto olvidado en el realismo del Poema de Mio Cid». En: Publications of the 
Modern Languages Association, vol. LXXXII, EEUU. 170-177. 
1967: «Observaciones sobre el fondo histórico-social de cinco canciones tradicionales castella-
nas». En: Norte, Holanda, 81-87. 
1968: Fray Íñigo de Mendoza y sus Coplas de Vita Christi. Madrid: Gredos. 
1968: Cancionero, de fray Íñigo de Mendoza. Madrid: Clásicos Castellanos. 
1968: Poesía de protesta en la Edad Media castellana. Madrid: Gredos 
1968: «Notas sobre un poema poco conocido de fray Íñigo de Mendoza». En: Symposium, vol. 
XXII, EEUU, 335-357. 
1968: «El linaje de Calisto». En: Hispanófila, núm. 33, EEUU, 1-6. 
1969: «Eiximenis y Mendoza: literatura y sociedad en la Baja Edad Media -peninsular». En: 
Boletín de Filología, vol. XX, Chile, 171-209. 
1969: «Nueva aproximación a La Celestina». En: Anuario de Estudios Medievales, vol. 6, 411-
432. 
1969: «La literatura del siglo XV y las Cortes de la Muerte». En: Revista de Literatura, 103-
110. 
1969: «Sobre fray Íñigo de Mendoza». En: Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, vol. XLV, 
331-347. 
1970: «Leyendas cristianas primitivas en las obras de fray Íñigo de Mendoza». En: Hispanic 
Review, vol. XXVIII, EEUU, 366-388. 
1970: «Fray Íñigo de Mendoza, el Aucto de la Quinta Angustia y Juan de Timoneda». En: Modern 
Languages Notes, vol. LXXXV, EEUU, 6-12. 
14 
1970: «Un caso de "plagio" en el siglo XV: Montesino y Mendoza». En: Bulletin oj Hispanic 
Studies, vol. XLVII, Inglaterra, 10-18. 
1970: «Algunos aspectos interesantes en la lengua de fray Íñigo de Mendoza, poeta castellano del 
siglo XV». En: Actas X Congreso Internacional de Lingüistas, Bucarest, 1149-1153. 
1971: «El Libro de la Consolación de España: una meditación sobre la Castilla del siglo XV». En: 
Miscelánea de Textos Medievales, Barcelona, 189-212. 
1972: De la edad Media a la Edad Conflictiva. Madrid: Gredos. 
1972: «El Romancero, historia de una frustración». En: Homenaje a E. de Chasca, EEUU, 
University of Iowa Press, 85-104. 
1972: «Algo más sobre las Coplas de Mingo Revulgo». En: Ínsula, núm. 310, Madrid, ..... . 
1973: Poesia i societat a l'Etat Mitjana. Palma de Mallorca, Moll. 
1973: «Juan Ruiz, hombre angustiado». En: Actas I Congreso Internacional sobre al Arcipreste 
de Hita, Barcelona, 350-362. 
1975: «Juan Manuel y la crisis castellana del siglo XIV». En: Homenaje al Profesor Hans-Karl 
Schneider, Alemania, Universidad de Hamburgo, 539-568. 
1976: Literatura, Historia, Alineación. Barcelona: Labor. 
1976: «A Comprehensive View of Medieval Spain». En: Américo Castro and the Meaning of 
Spanish Civilization, EEUU, 113-134. 
1977: «Poema de Mio Cid: nueva épica y nueva propaganda». En: Poema de Mio Cid Studies, 
Londres, 141-159. 
1978: Libro de Buen Amor, de Juan Ruiz. Estudio y edición. Madrid: EDAF. 
1979: Historia social de la literatura española (vol. 1). Madrid: Castalia. 
1981: Poesía crítica y satírica del siglo XV. Madrid: Castalia. 
1982: «Sentimentalismo "burgués" y amor cortés. La novela del siglo XV» En: Essays on 
Narrative Fiction in the Iberian Peninsula in Honour of Frank Pierce, Oxford, 121-139. 
1983: «Poesía satírica medieval». En: El Comentario de Textos, vol. IV, Madrid, 375-404. 
1986: «Copleros y "juglares" en el Cancionero de Baena». En: Actas I Congreso Internacional 
sobre la Juglaresca, Madrid, 101-109. 
1986: «Romancero y cancionero tradicional castellano-leonés: notas para un análisis socio-históri-
co». En: Actas I Congreso de Etnología y Folklore en Castilla y León, Valladolid, 187-196. 
1986: «Jorge Manrique y la manipulación de la Historia». En: Medieval and Renaissance Studies 
in Honour of Robert Brian Tate, Oxford, 123-133. 
1987: Cancionero de fray Ambrosio Montesino. Cuenca: Diputación de Cuenca. 
1987: «Américo Castro: la tradición corregida por la razón». En: Homenaje a Américo Castro, 
Madrid, 169-182. 
1990: Cancionero de Antón de Montoro. Salamanca: Biblioteca Española del Siglo XV. 
1990: «Antón de Montoro, poeta converso del siglo XV». En: Actas Congreso Romancero-
Cancionero, vol. 11, Porrúa, Madrid, 371-382. 
1991: «Acerca de la nueva edición de Celestina de Peter Russell». En: Journal of Hispanic 
Philology, vol. XVI.1, 59-64. 
1992: Romancero. Edición, prólogo y notas. Madrid: Akal. 
1992: «Amor, sexualidad y libertad: la mujer en la literatura castellana del siglo XV». En: 
Discurso erótico y discurso transgresor en la cultura peninsular (Siglos XI al XX), Ediciones 
Tuero, Madrid, 29-55. 
1993: «Celestina y la cultura mudéjar: cristianos, moros y judíos». En: Ínsula, 558, Junio, 1-2 
15 
1994: «Las relaciones hispano-portuguesas en tomo a 1492: una historia de encuentros y desen-
cuentros». En: Actas del Congreso sobre Relaciones entre Portugal y Castilla en la época de 
los descubrimientos y la expansión colonial, I992, Universidad de Salamanca, 63-76. 
1995: «El amor y la mujer en el Romancero Viejo castellano». En: Le Romancero Ibérique, 
Genese, architecture etfonctions, Casa de Velázquez, Madrid, 73-87. 
1996: La Celestina, de Femando de Rojas. Edición, prólogo y notas. Madrid: Akal. 
1996: Poema de Mio Cid. Edición, prólogo y notas. Madrid: Akal. 
1996: «Horizonte literario en tomo al arcipreste de Hita: un hombre y un libro fronterizos». En: 
Actas Congreso Internacional sobre Estudios de la Frontera. Alcalá la Real y el Arcipreste 
de Hita, Diputación de Jaén, 561-567. 
1998: Cancionero, de Jorge Manrique. Edición, prólogo y notas.Madrid: Akal. 
1998: «Sobre la poesía "menor" del Marqués de Santillana». En: El Marqués de Santillana y su 
época. Exposición conmemorativa del VI centenario de su nacimiento, 1398-I998. Catálogo, 
Madrid, 49-57. 
1998: Cancionero, de Jorge Manrique. Edición, prólogo y notas. Madrid: Akal 
1999: «Luces y sombras en La Celestina» En: Ínsula (número 633, especial dedicado al V 
Centenario de La Celestina), 1-13. 
2000: «La realidad social de La Celestina: los comienzos de la modernidad en Castilla». En: El 
jardín de Melibea, Sociedad Estatal Centenarios Felipe 11 y Carlos V, Madrid, 89-119. 
2001: «El inframundo de criadas y prostitutas en La Celestina». En: Celestina. La comedia de 
Calisto y Melibea, locos enamorados, Sociedad Estatal Nuevo Milenio, Madrid, 197-218. 
2001: «Esa ciudad ... » En: Actas Congreso Internacional de La Celestina. V Centenario, 
Universidad de Castilla-La Mancha, Cuenca, 133-146. 
2001: «La poesía de la Baja Edad Media». En: IX Curso de Cultura Hispanojudía y Sefardí, 
Universidad de Castilla-La Mancha, Cuenca, 87-109. 
16 
